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Bogotá, una gran escuela 
de participación

Francisco Cajiao Restrepo 
Subsecretario Académico Secretaría de Educación

Intrp((ucción

j2 ^ o g o tá  ha hecho grandes progresos 
educativos, logrando un bajo nivel de 

analfabetismo, una im portante expansión de 
la cobertura en todos los niveles y una mejora 
significatix a en la preparación de sus maestros. 
Pero su esfuerzo no ha sido suficiente para CO' 
locarse en un nivel que le asegure un lugar en^ 
tre los países capaces de desarrollo científico 
y tecnológico, de producción eficiente para un 
mundo globalizado, de igualdad de oportuni 
dades para los ciudadanos, de organización sO' 
cial pacífica y democrática y de respeto por los 
derechos humanos.

Muchas de las cosas malas que hoy nos ca 
racterizan como país frente al mundo, tales 
como la violencia, la corrupción, la impunidad.



la incapacidad de trabajo cooperativo y la re' 
ducción relativa del gasto en educación en el 
presupuesto nacional, tendrán que modificarse 
en el corto plazo y eso sólo es posible generando 
un interés en toda la población por participar 
activamente en el desarrollo educativo.

El gran reto del Plan Sectorial de Educación 
es fabricar este sueño colectivo que nos permi­
tirá escalar las fronteras del desarrollo humano 
basado en la inteligencia y la cooperación y, 
además, demostrar que es posible realizarlo con 
la participación de alumnos, educadores, fami 
lias, gobierno, comunidades, empresas y organi 
zaciones solidarias de toda la ciudad.



^(\ce-r

^ife-rtnte-

^  a escuela que hemos conocido tiene una serie de ca- 
^jL^racrerísticas muy particul;u-es que tixios gozamos y 

sufrimos en nuestra época de infancia.

Por una parte es el lugar de encuentro con los amigos, el sitio en el cual 
se aprenden las primeras letras y para muchos el mejor lugar para hacer pi 
latunas inocentes. Muchos han tenido su primer amor en el colegio, otros 
descubrieron lo que les gustaba en la ^^da y asi se encontraron con su pro 
fesión. Todas estas cosas maravillosas quisiéramos que fueran conser\-adas 
y que duraran todo el tiempo, de manera que nxlos los niños rinieran estas 
oportunidades, que encontraran en la escuela al maestro o maestra afectuo 
sos, capaces de conducirlos a descubrir lo mejor de la vida.



Bogotá, una gran escuela de participación

Pero tambión hay muchas cosas que hubiéramos querido cambiar de la 
escuela si nos hubiera sido permitido. Allí, al lado de tantas cosas amables, 
también suele haber el grito y el regaño humillante de uno que otro proíe.sor, 
o están los compañeros que agreden, las horas de clases sobre cosas que no 
se entienden o que no interesan para nada. Y claro, el castigo, las quejas a los 
papas, las tarcas tediosas y sin sentido, las malas notas, las pérdidas de año„.

Pero entre todo lo 
bueno y lo malo de la 
escuela hay dos cosas 
que parece necesario 

cambiar definitivamente. 
La primera es la ausencia 
de participación efectiva 

de los niños y jóvenes, 
de sus familias y de 
otros miembros de 
la comunidad en el 

desarrollo habitual de 
las actividades escolares. 

La segunda es el 
aislamiento de las 

instituciones educativas 
con respecto al resto 

de instituciones y 
actividades que se 

desarrollan en la 
comunidad.

Pero entre todo lo bueno y lo malo de la es 
cuela hay dos cosas que parece necesario cam 
biar definitivamente, con el fin de poner la edu 
cación en la corriente de los nuevos tiempos.

la  primera es la ausencia de participación 
efectiva de los niños y jóvenes, de sus familias 
y de otros miembros de la comunidad en el de 
sa rro !h ab itu a l de las actividades escolares, 
l'sualmente no se tienen en cuenta sus opLnio 
nos, sus ideas, sus deseos alrededor de lo que 
ocurre en esa vida cotidiana que les interesa y 
los .ifecta. Esto sucede, en gran parte, porque la 
organización de la escuela no dispone de meca 
nismos adecuados para que participen de mane 
ra constructiva y eficaz. \ o  sc puede decir, en 
tonces, que la ausencia de participación se deba 
exclusivamente a mala voluntad Simplemente 
la tradición de las institucione> educativas con 
sen’a un autoritarismo de lo'̂  adultos que tiende 
a reproducirse en forma casi invisible.

l a segunda es el aislamiento de las institu 
ciones educativas con respecto ,il resto de ins 
tituciones y actividades que se desarrollan en 
la comunidad dentro de la cual existen y con la 
cual debieran tener una estrecha y pennanente 
relación. La escuela se aísla del mundo circun
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danto y pierdo la oportunidad do aprender de 
todo lo que la rodea. Una vez cjue se entra por la 
mañana nadie .sale y nadie entra hasta la hora en 
que termina la jornada. Casi do la misma forma 
cada maestro se aísla en su salón de clase con 
sus alumnos y de esta manera el mundo de re­
laciones entre las personas de la institución se 
hace demasiado pequeño. Aparte de esto sigue 
predominando el esquema del silencio, el tra 
bajo individual de cada niño y el maestro que 
"dicta clase”. Falta por todas partes mo\-imiento 
y actividad física e intelectual. A la c.scuela le ha 
cen falta nexos fuertes con las unidades de salud 
del vecindario, con las fábricas o los centros de 
producción agropecuaria, con el espacio públi­
co, con artistas y científicos que la visiten.

Hacer una escuela diferente consiste en 
cambiitr profundamente estas dos cosas:

Falta por todas panes 
movimiento y actividad 
física e intelectual.
A la escuela le hacen 
falta nexos fuertes con 
las unidades de salud 
del vecindario, con 
las fábricas o los 
centros de producción 
agropecuaria, con 
el espacio público, 
con artistas 
y científicos 
que la
visiten 0 ^ ^

Es necesario modiñear las relaciones iO' 
ternas entre los estudiantes, los maestros y 
las familias, promoxiendo formas orgamza 
tivas que permitan la partieipación activa de 
todos ellos en el desarrollo de la calidad de 
x'ida, el acceso al conocimiento y la gestión 
de la institución escolar. Se hace indispensable 
fortalecer todos los mecanismos de gobierno csco
lar prex’istos en la Ley 115 de 1994, pero además se requiere ampliar las opixr 
tunidades de participación a otros campos de la x ida cotidiana, de tal manera 
que se abran posibilidades a más niños, niñas y jovenes de sentirse parte acti 
va en la construcción de su comunidad educativa.

En segundo lugar es indispensable abrir la escuela hacia su entorno in 
mediato iortaleciendo rehiciones con otras instituciones six'iales v cí\ icas



que tienen mucho que aportar al proceso educativo de niños y jóvenes, a la 
vez que se permite a estos vincularse responsablemente al desarrollo de su 
comunidad.

j BOGOTA, UNA GRAN ESCUELA DE PARTICIPACIÓN

Por esto, El Plan Sectorial de Educación le da la mayor importancia al 
Programa Escuela-Ciudad-Eecuela, encaminado a vincular la actividad es­
colar con todos los escenarios que ofrece el entorno para el aprendizaje, y 
a los mecanismos de Participación dentro del colegio y en el ámbito de la 
localidades.



Lê  fue^rz^  
\^ tc tn 4̂ í^rip

c iu ^ í^4. ^ n t ^

na comunidad orga­
nizada es aquella en 

la cual las relaciones de x ccindario 
son fuertes porque la gente se conoce, se ayuda y 
realiza actividades de beneficio para todos.

Es muy difícil lograr que una comunidad pro 
grese si las personas que hacen parte de ella no se 
conocen, no se tienen confianza y no ven en los 
otros la disposición a participar en labores de be 
ncficio común. Hav muchas situaciones de la \ida
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Los niños y los jóvenes 
son los más afectados 

cuando las relaciones de 
vecindario son débiles, 

pues la comunidad se 
desentiende de lo que les 

ocurre y cuando se los 
ve en dificultades no 

hay quién se preocupe 
por hacer algo 
que les ayude.
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diaria en las cuales es muy importante saber 
que se puede contar con el vecino, ya sea para 
la organización de una fiesta o para prestarse 
favores mutuos.

Desafortunadamente hay circunstancias, so- 
brc todo en las grandes ciudades, que debilitan 
las relaciones de vecinos hasta llegar al punto en 
que no se sabe quién vive en la casa de al lado. 
El resultado de este fenómeno es el aislamiento 
y la sensación de vivir todo el tiempo entre des 
conocidos con los cuales no se nene confianza 
ni se puede contar para nada. Asi se debilita la 
fortaleza de una comunidad para aprovechar 
oportunidades de progreso, para sortear difi 
cLiltades colectivas o para enfrentar las adversi 
dades de las catástrofes naturales.

Pero sobre todo, se debilita la capacidad de 
participar en la vida ciudadana.

Los niños y los jóvenes son los mas afecta 
dos cuando las relaciones de vecindario son 
débiles, pues la comunidad se desentiende de 
lo que les ocurre y cuando se los ve en dificul 
tades no hay quién se preocupe por hacer algo 

que les ayude. De esta manera es corriente \ er niños que no asisten a la es 
cuela, que vagan por las calles o que ven amcn,izada su segundad mientras 
el mundo de los adultos permanece indiferente a su situación. Muchas la 
milias tienen que dejarlos solos, encerrados en la casa, mientras los padres 
acuden al trabajo porque no hay vecinos que se presten a cuidarlos I os 
parques y zonas de recreación cercanos a los lugares de \ivienda se manne 
nen descuidados y sucios sin que el vecindario se ocupe de arreglarlos para 
ofrecer a sus niños un espacio amable en el que puedan jugar en condiciones 
de seguridad.



De igual manera, la ausencia de relaciones de vecindario no permite que 
los jóvenes se vinculen de manera electiva al progreso de sus propias comu 
nidades porque no sienten que hacen parte activa de ellas. No hay muchas 
actividades en las cuales elkys puedan participar y aprender gradualmente 
a ejercer sus deberes de ciudadanos. Tampoco hay suficientes organizacio 
nes deportivas de barrio, ni actividades culturales y recreativas y hay pocas 
oportunidades de colaborar en tarcas de desarrollo de la comunidad. Por el 
contrario, en muchas partes los jóvenes y aún los niños comienzan a orga' 
nizarsc en forma de pandillas que en vez de amoldar al vecindario se con\ier' 
ten en una amenaza permanente. Esto suele ocurrir porque en la gallada, el 
parche o la pandilla se crean las relaciones de pertenencia que no ofrece la 
comunidad.

Guia para irabaiar iumtos en los c o u g ío s  r localidades de bogota

Las instituciones c.scolares también hacen parte del vecindario y. a ve 
CCS, no son buenas vecinas. Las personas que viven cerca a las escuelas en 
vían a sus hijos allí, para que estudien, pero no suelen tener una relación de 
buenos vecinos. Estas eircun^^tancias afectan mucho a los propios colegios, 
pues quienes viven a su alrededor no sienten que esc lugar tenga que ver con 
ellos, de manera que en muchos lugares son frecuentes los robos, el descui­
do de las instalaciones y en algunos casos los 
confiietos entre la escuela y sus vecinos porque 
se hace ruido, porque lo.s alumnos hacen desor 
den a la hora de la salida o porque el transporte 
escolar crea problemas de tránsito.

Otro tanto sucede en el espacio más amplio 
del barrio y la localidad, donde hay varias insti 
tuciones escolares que no se conocen, no conver 
san y no aprenden juntas de sus propias ideas, 
de.seos y experiencias. Puede hablarse aquí de 
escuelas vecinas.

Es muy importante que todas estas relacio 
nes de vecindario de los colegios puedan ser lor 
talecidas y a la vez se infunda a niños y jóvenes

b s  instituciones 
escolares también hacen 
parte del vecindario y, 
a veces, no son buenas 
vecinas. Las personas 
que viven cerca a 
las escuelas envían 
a sus hijos allí, para 
que estudien, pero 
no suelen tener una 
relación de buenos 
vecinos.

11
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la disposición y las habilidades de comunicación que les permitan fortalecer 
sus relaciones, pues ellas constituyen la base fundamental de la construcción 
de ciudadanía.

Por esto, el ForoEducativo de este año 2006, estará enfocado a la con.struc' 
ción de una Ciudadanía Activa, que fortalezca los vínculos de participación 
en las localidades, de tal manera que el Plan de Educación Local ÍPEL). refleje 
el ínteres de todos los miembros de la comunidad por avanzar en las condi 
ciones de desarrollo de sus localidades, estimulando cada vez más el sentido 
de pertenencia que les a>mdará a dar la atención necesaria a la población in 
fantil y juvenil.

BOGOTA. UNA GRAN ESCUELA DE PARTICIPACION
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^  a gente, las comunidades 
JLm ^y  Ic's países hacen muchas 

cosas, pero las que resultan verda 
deramente importantes son aquellas 
que surgen de los grandes sueños.

Hay multitud de personas que tra­
bajan sin cesar, pero no se \-en conten­
tas en sus actividades. Simplemente se 
levantan muy temprano, van a su ofi­
cina, a su almacén, a su c.scucla o a su 

fábrica y allí realizan una serie de acti\idades 
esperando a que termine la jornada para regresar a 
sus casas y al día siguiente retornar a la rutina. Si 
se les mira bien la cara, se nota que ríen poco, que 
no parecen entusiasmados, que aguardan con an 
siedad la hora de la salida. Seguramente, muchos ele
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EL PAPEL DE LA UTOPIA

‘Algo le ha ocurrido a ese tradicional 

pensamiento utópico. Ha ido declinando 

durante dos siglos y, en la actualidad, nues­

tra sociedad ha perdido casi por comple­

to su capacidad de pensamiento utópico. 

Nuestras imágenes del futuro tienden a ser 

prolongaciones del presente. Nuestra ima­

ginación social se ha atrofiado. De modo 

distinto a las generaciones pasadas, cuya 

visión de la sociedad excedía a los medios 

con que contaban para llevarla a cabo, no­

sotros sufrimos un superávit de medios y 

un déficit de imaginación. En este sentido, 

hemos perdido la capacidad de fantasear y 

no podemos evadirnos del presente” .

Harvey Cox 

Las Fiestas de Locos
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estos hombres y mujeres sólo trabajan porque 
es la manera que tienen para ganarse el susten- 
to y ocupar su tiempo. Suele suceder que des­
pués de años haciendo la misma cosa no parece 
que hayan aprendido casi nada y muchas ideas 
que quizá tuvieron algún día se les han ido ol­
vidando.

Tal vez lo que ocurre es que extraviaron la 
capacidad de soñar.

Por el contrario, se puede observar que otros 
individuos no parecen descansar nunca. Se los 
ve siempre inventando cosas, trabajando hasta 
altas horas de la madrugada, haciendo nue\ os 
planes c iniciando nuevos proyectos. No siem 
pre se trata de personas de esas que tixlo el 
mundo conoce en los pcritXlicos por ser famo 
sas, pero con frecuencia son muy reconocidas 
en sus cornilniclades por el éxito de codo lo que 
emprenden. Quienes los conocen quieren tra 
bajar con ellos y su entusiasmo se \xielve con­
tagioso. Parece que con ellos se aprende algo 
nuevo todos los días, que en cada momento es 
posible ver nuevas posibilidades hasta en los 
detalles más simples.

Estos son los que aprendieron a fabricar de 
seos a partir de sus sueños.

Por el contrario, se 
puede observar que otros 
individuos no parecen 
descansar nunca.
Quienes los conocen 
quieren trabajar con 
ellos y su entusiasmo se 
vuelve contagioso. Parece 
que con ellos se aprende 
algo nuevo todos los días, 
que en cada momento 
es posible ver nuevas 
posibilidades 
hasta en los detalles 
más simples. Estos son 
los que aprendieron 
a fabricar deseos

Hay una gran diferencia entre lo que “hay que hacer" v lo qt»c' se “quic 
re hacer”.

“Lo que hay que hacer” ea.si siempre viene desde afuera, alguien le dice 
a otro: si quieres estar aquí tienes que hacer esto, aquello, lo demás allá

15
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LOS GRANDES 

DESEOS COLECTIVOS

“ El rebrote de la fantasía, junto con el de 

la actitud festiva, es esencial para la supervi­

vencia de nuestra civilización, incluidas sus 

instituciones políticas. La «fantasía política» 

no se contenta con soñar variantes intere­

santes dentro de los existentes patrones 

de la sociedad. Se dirige a nuevas formas 

de vida social y actúa sin preguntar antes 

si acaso serán «posibles». El pensamiento 

utópico es a la polis -al cuerpo de la comu­

nidad social humana- lo que la fantasía es 

al individuo. Suministra imágenes mediante 

las que puede romperse la corte­

za de las sociedades existentes 

para recrearlas. Impide que 

las sociedades se vuel­

van. como los sistemas 

de pensamiento, «ce­

rradas y osificadas». Una 

sociedad que no tenga 

capacidad de fantasía so­

cial se enfrenta con 

peligros muy senos”

Horvey Cox 
Las fiestas de lo-
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Y también dice cómo hacerlo, a qué hora, c 
qué orden.

en

“Lo que se quiere hacer", en cambio, sale 
de.sde adentro. Entonces las ideas comienzan 
a aparecer y a ordenarse en la mente de una 
manera especial y así de ese sueño permanente 
surge el deseo de ponerse en acción para probar 
si todo aquello que ya se ha fabricado en la ima 
ginación puede ser convertido en realidad.

En realidad el deseo 
es como la fuente 
de la vida y el tamaño 
real de un ser humano 
o de todo un pueblo 
depende del tamaño 
de sus deseos.

Pero no .solamente las personas indi\iduales 
sueñan y de.sean. También las instituciones y
las comunidades son capaces de hacer esto y también Ies iKurre lo mismo 
que a las personas: las hay tristes y apatitas y las hay entusiastas y decididas 
a salir adelante con la participación y las iniciativas de todos los que hacen 
parte de ellas.

Entonces vale la pena preguntarse por que hay gente, instituciones y co­
munidades tan llenas de de.seos y otras que se ven tan vacías y tan tristes. 
¿Qué diferencia a unas de otras? ¿Soñar y desear es algo que siempre está 
vivo, o, por el contrario, es algo que debe aprenderse y ejercitarse? ¿Qué se 
requiere para que un sueño no se muera? ¿Por que a veces los deseos se esca 
pan y se olvidan?

Un deseo es como una preciosa joya que al principio parece muy pequeñi 
ta, pero que al ob,servarla mejor comienza a brillar de una forma tan extraor 
dinaria que ya después es imposible desprenderse de ella. Por eso las joyas 
y las obras de arte adquieren para los seres humanos un valor tan grande. 
De hecho algunas pocas son tan especiales que se dice que no tienen valor, 
porque nada sería capaz de comprarlas

En realidad el deseo es como la fuente de la vida y el tamaño real de un 
ser humano o de todo un pueblo dcjxmde del tamaño de sus de.seos. Cuando 
alguien, en un momento de desesperación, dice que no quiere vivir o intenta

17



vínculos fuertes entre los colegios y entre ellos y otras instituciones de la co­
munidad dispuestas a apoyar la educación de la localidad. Por eso es indiS' 
pensable avanzar en un proceso organizativo que permita la participación 
permanente de diversos sectores —educación, salud, bienestar social, organi 
zaciones cívicas, acción comunal, empresas, organismos de seguridad—, co­
ordinados por el Consejo Local de Educación, de tal manera que el conjunto 
de la ciudadanía asuma la educación como un asunto de todos.

i BOGOTA, UNA GRAN ESCUELA DE PARTICIPACION
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T T  1 más profundo cambio de los colegios se 
J  -*pr.vliicim en el momento en que se trans 

formen las relaciones entre las personas que hacen 
parte de ellas, generando niveles mucho más activos 
de participación efectiva en todos los aspectos de la 
vida escolar.
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Desde hace mucho tiempo se viene insistiendo en cjuc la educación debe 
estar centrada en los niños, que ellos deben ser los protagonistas de su propio 
aprendizaje y que su participación en los aspectos organizativos de la escuela 
son fundamentales para el aprendizaje de la convivencia y la democracia. Sin 
embargo todavía hay mucho camino por recorrer en la búsqueda de formas 
pedagógicas que permitan hacer realidad estos deseos.

Lo primero que hace falta es tener la mayor claridad posible acerca de los 
mecanismos a través de los cuales pueden participar tanto los alumnos como

sus familias y otros miembros de la comunidad 
en la vida escolar. Quizá aclarando un poco las 
ideas sea más fácil encontrar mecanismos ope 
rativos que hagan posible esa participación que 
hace falta en la vida cotidiana.

Mediante juegos 
y herramientas muy 

sencillas ellos pueden 
compartir entre 

compañeros, con sus 
maestros y, en muchas 

ocasiones, con sus 
familias, puntos de vista 
que ayudan a identificar 

problemas y soluciones 
a problemas y conflictos 

que se presentan 
en los colegios.

Fn di\crsos proyectos cducati\'os realizados 
en el país se ha ptxlido constatar que los niños y 
niñas, aun los muy pe-queños. pueden participar 
activamente en temas relacionados con la cali 
dad de vida de la escue 
la, expresando

i ü



Guia para trabaiar jUNios ín  los colegios r localidades de bogotá

sus opiniones sobre lo que más y lo que menos 
les gusta ele sus instituciones. Mediante juegos 
y herramientas muy sencillas ellos pueden com 
partir entre compañeros, con sus maestros y, 
en muchas ocasiones, con sus familias, puntos 
de \ista que ayudan a identificar problemas y 
soluciones a problemas y conflictos que se pre 
sentan en los colegios. También se ha podido 
apreciar que la participación en el desarrollo 
del conocimiento es relativamente fácil de prO' 
piciar con recursos tan sencillos como la gene­
ración de buzones de preguntas hechas por los 
estudiantes, asi como el proceso de elaboración 
de materiales y textos que parten de esos inte^ 
rrogantes infantiles. En muchas partes los ni 
ños trabajan con sus maestros en la gestión de 
proyectos de aula que intentan realizar algún 
deseo colectivo.

La participación 
es posible, siempre y 
cuando se encuentren 
los mecanismos y la 
organización apropiados. 
El Plan Sectorial de 
Educación pretende 
avanzar en esta 
búsqueda de formas 
de participación, ya no 
solamente en el interior 
de los colegios, sino 
en el barrio, la localidad 
y la ciudad.

Esto sólo sirve para ilustrar el hecho de que la participación es posible, 
siempre y cuando se encuentren los mecanismos y la organización apro­
piados.

El Plan Sectorial de Educación pretende av anzar en esta búsqueda de for 
mas de participación, ya no solamente en el interior de ios colegios, sino en el 
barrio, la localidad y la ciudad.

Es necesario que además de los niños y sus maestros, hava mecanismos 
que faciliten la participación de los padres de tamilia y de otras personas c 
instituciones de la comunidad que pueden contribuir de manera muy eficaz 
en el desarrollo y progreso de la calidad de la educacic í̂n.

Por esto es importante comenzar por identiñear los tipos de participación 
posibles y luego idear mecanismos para llevarlos a la practica.
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+ -
Participación hn la información

Se da cuando los miembros de la comunidad están informados de lo 
ciue ocurre en las instituciones y en el conjunto de su localidad. F.s 
indispensable, entonces, disponer de sistemas de iníormaciLm ade 
diados, oportunos, veraces y comprensibles, de manera que haya to 
tal transparencia en el monto de los recursos dísj'Hinibles, sus fuen 
tes, sus usos, su distribución y los resultados que se obtengan de su 
aplicación. Otro canto debe suceder en relación con indicadores de 
calidad, con definición de prioridades, etc. A su vez, la comunidad 
debe ir adquiriendo la capacidad de generar, procesar y usar infor 
mación propia y pertinente para .sus propias necesidades Kx alcs.
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Participación en la deliberación

Existe cuando se dispone de mecanismos apropiados para que 
diferentes mieinbn>s de la comunidad puedan hacer parte de las 

discusiones que después conducirán a to 
mar decisiones sobre los planes de desa 
rrollo cdui^ativo institucional o Kxal. La 
comunidad, organizada en <us dnersos 
estamentos, debe ser consultada '<obre mu 
chas iniciativas de las instituciones o de 
las localidades administrativas, y debe irse 
preparando para enriquecer y apoyar esas 
propuestas o para sugerir mtxllhcaciones 
de manera positiva en relación con el Je 
sarrollo de las necesidades educati\ as Je la 
comunidad. Este proceso permanente deK' 
producir como resultaJc> la generación Je 
acuerdos, p.ira lo cual sera necesario des.i 
rrollar mecanismos, actitiicles y habilidades 
de dialogo y concertacion entre los dilcrcn 
tes actores del proceso.

La comunidad, 
organizada en sus 

diversos estamentos, 
debe ser consultada 

sobre muchas 
iniciativas de las 

instituciones o de 
las localidades 

administrativas, 
y debe irse 

preparando para 
enriquecer/apoyar 

esas propuestas.
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Participacrín kn las decisionhs

En este nivel es donde se concentran los órj^anos de gobierno dé­
las instituciones y localidades en sus distintas instancias, pero 
ellos deben ser enriquecidcYS con un proceso creciente de activi­
dades en las cuales puedan actuar los diferentes miembros de la 
comunidad, enriqueciendo la práctica de los pnxesívs educativos 
en los cuales pueden cooperar estrechamente las instituciones y 
sus comunidades de soporte.

@  Participación en la .accicin

Esta se produce cuando las instituciones 
invitan a otros miembros de la comuni 
dad a trabajar directamente en progra 
mas y proyectos en los cuales niños, ni 
ñas, jovenes, maestros y otras personas 
cooperan directamente en actividades 
cducativ'as. En este proceso de interac 
ción se enriciuecen las relaciones entre- 
miembros de las escuelas y miembros de 
la comunidad que tienen conocimientos 
y habilidades en diversos campos de la 
actividad humana. A la v-cz, estas per 
sonas e instituciones, tradicionalmontc 
alejadas de la actividad educativa, se en 
riquccen al reconiKcr las poten 
cialidades y conocimientos 
que poseen los maestros y 
los niños. De este modo, 
la participación se con 
vierte, sobre todo, en un 
proceso de enriquecí 
miento humano mutuo

Estas personas 
e instituciones, 
iradicionalmente alejadas 
de la actividad educativa, 
se enriquecen al reconocer 
las potencialidades y 
conocimientos que poseen los 
maestros y los niños. De este 
modo, la participación se 
convierte, sobre todo, en un 
proceso de enriquecimiento 
humano mutuo.
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En estos niveles de participación adquiere?! sentido las redes de apoyo de 
la sociedad civil, el sector académico y el sector productivo, que pueden mo- 
vilizar recursos muy importantes en el desarrollo de las instituciones, a la vez 
que permiten una mejor articulación de estas con otras formas organizadas 
de la comunidad.

Para llegar a desarrollar completamente estas formas de participación tan 
deseables en la educación, en cuanto permitirán constituir una fuerte organi 
zación ciudadana que defienda el derecho a una educación pública de buena 
calidad, es necesario ir avanzíindo paso a paso, mediante procesos graduales 
de incorporación de las comunidades al tema educativo.



z t  Tare
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jCT 1 apa'ndizaje de la p.irtidpación, así como 
- i  ^ r l  proceso de consolidación de redes ciu­

dadanas de interacción con las instituciones edu 
cati\ as y con las locahdades, requiere un proceso 
organizado en el cual se \ayan estableciendo gra­
dualmente algunas prop^Vsitos y metas comunes 
que toda la comunidad se compnimeta a conseguir.
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Los temas que se proponen tienen ciertas características comunes:

®  Se relacionan con proce.sos pedagógicos que de una u otra manera 
tienen que realizarse en todas los colegios de la ciudad.

@ Permiten la participación activa de muchos grupos de alumnos, 
maestros, familias y otras personas e instituciones de la comunidad.

@ Incorporan tanto procesos de desarrollo del conocimiento como 
procesos de gestión participativa de proyectos.

®  Benefician tanto a las instituciones escolares como a la comunidad.

® Propician el conocimiento interpersonal de quienes hacen parte de 
las diferentes instituciones educativas.

28
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Propósitos centrales del Foro

Propiciar la organización y participación en 
todos los niveles: los colegios, las localida­
des y la ciudad.

2. Hacer el seguimiento y eva­
luación de las políticas distrita­
les, identificando con claridad 
los aspectos que mejores re­
sultados han tenido y aquellas 
cosas en las cuales es necesa­
rio reforzar las acciones.

3. Establecer los grandes desafíos que 
cada colegio y localidad consideran funda­

mentales para avanzar hacia un nuevo plan 
decenal de educación y precisando que 
acciones deben realizarse en el 2007 para 
acercarse a esas metas.
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Entre las muchas iniciativas que segurameii' 
te aparecerán en las discusiones que se realicen 
en los colegios y localidades, es importante des- 
tacar aquellas que respondan a tres asuntos cen 
trales para el bienestar de nuestros niños, niñas 
y jóvenes.

1. El cuidado, u  seguridad y el rue.n 
TRATO, para todos los niños, niñas y jóve- 
nes en los colegios en las localidades,

2. El desarrollo y MEJcmAMlENTO CON­
TINUO DE LA CALIDAD EDUCATD'A, tanto 
en el contexto de los colegios, como en 
las di\'crsas acti\idades que se desaíro 
lian en la comunidad.

Se propone la 
organización local de 
grupos de participación 
permanentes que 
propongan y desarrollen 
a lo largo de todo el año 
programas y actividades 
coordinadas, tendientes 
a fortalecer los diversos 
proyectos promovidos 
por la Secretaría de 
Educación en el marco 
del Plan Sectorial.

3. El DESARROLLO DE PROYECTOS S’ ACTIN'IDADES ORIENTAD.AS A ME­
JORAR LOS AMBIENTES EDUCATD OS en los cuales \iven los niños, 
niñas y jó\ enes, tanto en los colegios como en los demás espacios en 
los cuales pasan su tiempo libre.

Para el logro de estos propósitos se propone la organización local de gru' 
pos de participación permanentes que propongan y desarrollen a lo largo de 
todo el año programas y acti\idades coordinadas, tendientes a fortalecer los 
di\’crsos proyectos promo\1dos por la Secretaría de Educación en el marco 
del Plan Sectorial.

Cuidado, seguridad y buen trato

En el marco de la Cátedra de Derechos Humanos establecida por el Con 
sejo de Bogotá, es necesario fortalecer programas como:

®  Caminos seguros.

®  Comités de conx ivcncia y solución de conflictos en los colegios, los 
barrios y las localidades.
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®  Salud al colegio.

®  Comités de prevención de desastres.

^  Prevención de consumo de substancias psico activas.

Mejoramiento de la calidad

La administración ha desarrollado programas muy importantes que re 
quieren el apoyo de todas las comunidades educativas para que puedan afían 
zarse en el tiempo con el liderazgo de los gerentes de CADHL, la participa­
ción activa de los consejos directi\'os de los colegios y el apoyo de todos los 
miembros de la comunidad local. Entre estos programas se destacan;

@ Escuela -  ciudad -  escuela.

®  Actividades de tiempo e.xtra escolar.

®  ONDAS de ciencia y tecnología.

®  Reinv'ención de la e.scuela y renovación de los PEI.

®  Fortalecimiento del ciclo iniciiil escolar de pree.scolar a segundo de 
primaria.

®  Atención a niños y niñas con dificultades.

®  Educación para el trabajo.

Bogotá, una gran escuíla de parikipación
-i’
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Desarrollo y mejoramiento de ambientes educativos

La Secretaría de Educación tiene conciencia de la importancia que tienen 
los ambientes externos al colegio, pues los niños, las niñas y los jóvenes pasan 
gran parte de su tiempo en el entorno familiar y en diversos espacios de la lo 
calidad. Por eso es importante estimular a la comunidad en su conjunto para 
mejorar e.sos ambie'ntes de tal manera que se enriquezcan las oportunidades 
de esparcimiento con actividades deportivas y culturales. En muchas Kxalí- 
dades se vienen desarrollando diversas propuestas que dcK'n ser fortalecidas 
y ampliadas con la participación de los colegios y otras organizaciones Kxa 
les. Algunos ejemplos son:
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jornadas deportivas locales.

Ferias de ciencia y tecnología.

Ciclos de actividad cultural.

Mejoramiento y cuidado de parques.

Desarrollo de actividades relacionadas con educación ambiental 
y salud.

De este modo, lo mejor 
de una olimpíada, 
por ejemplo, no será 
la competencia entre 
los deportistas, sino 
el compromiso de las 
familias, de las juntas 
de acción comunal, 
de la alcaldía, 
de las empresas y de 
los vecinos en ayudar 
a que la organización 
de las competencias 
sea un éxito.

Cada uno de estos temas puede ser desarro­
llado de maneras muy diversas y origínales, lo 
cual permitirá que cada localidad despliegue al 
máximo su creatividad, recordando siempre que 
el propósito central de la actividad es convocar 
la participación del mayor número posible de 
personas de la localidad.

Se espera que en los foros institueionales 
cada colegio pueda propimer div ersas iniciativas 
en cada uno de los núcleos de ínteres plantea 
dos, de tal manera que en el foro local se puedan 
buscar formas de concertación y celebración de 
acuerdos entre instituciones diferentes con el 
máximo posible de participación.
De este modo, lo mejor de una 
olimpiada, por ejemplo, no 
será la competencia entre 
los deportistas,
.sino el com­
promiso de
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las familias, de las juntas de acción comunal, de la alcaldía, de las empresas 
y de los vecinos en ayudar a que la organización de las competencias sea un 
éxito.

El resultado ñnal del foro local será un Plan Educativo Líxal -PEE-, en el 
cual haya un conjunto de actividades que se desarrollarán durante el año 
2007, bajo la responsabilidad de grupos organizados de la comunidad en los 
cuales participarán directivos de los colegios, maestros, estudiantes, reprc' 
sentantes de organizaciones locales, empresarios y entidades distritales. La 
coordinación de estos grupos de participación la hará el Consejo .Asesor de 
Política Educati\'a.

Bogotá, una gran escuela de participación
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A continuación, apartes del 

documento "Bases para la Política 

Pública de Participación en una Bogotá 

sin Indiferencia” preparado por 

la Dirección de Participación 

Ciudadana de la Secretaría 

de Gobierno Distrital.

Ciudadanía activa: la apuesta de la 
participación

Hoy día el ejercicio de los derechos y debe- 
es y la participación de los individuos en la 

vida pública se contx-c como ciudadanía. La 
ciudadanía plena se da en la medida en que
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El Estado debe 
garantizar el ejercicio 

de la democracia; 
parafraseando a algún 

pensador, pueda que 
el Estado esté o no de 
acuerdo con lo que las 

organizaciones sociales 
quieren expresar, pero 
es su deber darlo todo

las personas puedan acceder a sus derechos so­
ciales, pero también tiene se fundamenta en la 
capacidad que tienen las personas de organizar­
se. F.n la presente administración se avanzará en 
la construcción de una ciudadanía activa, entcn 
diendo por esta la posibilidad de que los ciuda­
danos y las ciudadanas actúen de forma colecti­
va, ejerzan sus derechos políticos y encuentren 
en la organización la posibilidad de actuar de 
forma colectiva y de construir lo público. La 
participación será un medio, la ciudadanía ac 
tiva el fin.

para que esa expresión 
sea posible.
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Para muchos, la ciudadanía es apenas un 
estatus que tienen los asociados en un Estado 
donde lo principal es que este garantice una se 

rie de derechos a los individuos, siendo el principa! de ellos la libertad Otra 
corriente defiende la ciud.idania como una pra.xis en el bien común.

La política pública de participación se centrará en la combinación de estas 
dos \isiones, el bien común no aparece de la nada, es necesario construirlo, ya 
que sólo puede ser el resultado del ejercicio de la libertad por parte de los in 
dividuos y de la conccrtación entre quienes allí convergen. Para alcanzar una 
ciudadanía activa es necesaria la recuperación de la democracia, la política v 
el poder como valores centrales de la sociedad.

La democracia como la capacidad que tiene una sociedad de gobernarse, de 
con.struir in.stituciones, pero también de tomar parte de torm.i perm.inente 
en los a.suntos de lo público, no como un regimen establecido sino como un 
proce.so continuo, donde los ciudadanos y ciudadanas aceptan los contlic 
tos que cxi.sten en la sociedad y construyen continuamente alternatn as para 
tramitarlos. El Estado debe garantizar el ejercicio de la demcvracia, parafra 
scando a algún pensador, pueda que el Estado este o no de .icuerdo con lo que 
las organizaciones sociales quieren e.xpresar, pero es su deber darlo rodo para 
que esa expresión sea



El poder como la capacidad de actuar concertadamente, de actuar en co 
mún, de formar comunidad, el poder no puede seguir siendo entendido como 
algo que se puede acumular y se puede ejercer sobre alguien. En ese orden, 
el papel del Estado es permitir que se construya pixler en todo el territorio, 
en la medida que se construya poder en lo local, lo sectorial, lo poblacional 
se garantiza que la democracia funcione. Además la construcción de ptxler 
es la mejor forma de hacerle frente a la violencia y a la guerra que amenaza a 
nuestra sociedad.

La política como lo que surge cuando se construye la comunidad. Como el 
ejercicio del poder que se construye desde la comunidad. Es urgente la recu­
peración de la política ya que ante .su ausencia se han posicionado pt>r un lado 
la tecnocracia y por otro la violencia como opciones de interpretar y actuar en 
la realidad. La construcción de la ciudadanía activa significa la recuperación 
de la política como un punto de \ista superior a la tecnocracia y como una 
opción de superar la violencia.

Guia nu taabajar ) untos en ios colegios y localidades de bogota

Pautas centrales de la política de participación ciudadana

La política de participación ciudadana debe contar con unas directrices 
para la acción, que son el marco en el cual las instituciones del distrito y las 
organizaciones ciudadanas deben actuar para hacer efectiva la participación. 
E.stas pautas son;

1. Enfoquh de derechos. La participación es un derecho fundamen­
tal que permite materializar los fines del Estado Social de Derecho 
Promueve que las personas se reconozcan como sujetos de derechos \ 
no de favores, ni de senicios.

El enfoque de derechos humanos implica la concreción de las políticas 
públicas que aseguren unas adecuadas condiciones de vida, un equili 
brio entre las acciones orientadas a la transfonnación de las causas es 
tructurales de los problemas, así como, la priorización de las interven 
ciones de protección en poblaciones de acuerdo a terntorios sociales, 
es decir, no .solamente como contenedor de objetos y .sujetos, en una
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porción de superficie terrestre, sino como un espacio social producido 
por las relaciones sociales, ambientales, económicas, culturales y po- 
líticas entre sus habitantes. Este enfoque se basa en el rcconocimien 
to de las necesidades de las personas, la equidad como igualdad de 
oportunidades y la construcción de ciudadanía activa como el fin de la 
acción de las instituciones.

Bo g otá , una gaan etc u íla  oe participación

36

2. C iudad humana. Expresa que el centro de las acciones de la ad­
ministración son los ciudadanos y ciudadanas. Su desarrollo integral 
visto en el ejercicio de sus derechos y de su capacidad de acción en la 
vida pública. Una ciudad habitable y moderna en donde la infraes­

tructura y equipamiento garantizan la inclusión 
social, la solidaridad, minimizan las condiciones 
de pobreza y garantizan el ejercicio pleno de la 
ciudadanía.

La participación 
como un ejercicio de 

la democracia será 
el mecanismo 

privilegiado para 
concertar y lograr 

acuerdos entre 
los individuos, las 

organizaciones y 
la ciudadanía 

en general.

3. O'lNChR r .A C IO N  V ACUERDOS. La parti­
cipación como un ejercicio de la democracia 
será el mecanismo privilegiado para concertar 
y K-vgrar acuerdos entre los individuos, las or 
ganízaciones y la ciudadanía en general. E! Go 
bierno Distrital prixilegia los ejercicios de deli 
beración y concertación, entendiendo que este 
ejercicio es ya una ganancia para la sociedad, 
será deseable aunque no indispensable llegar 
a consensos, pues la política de participación 

permitirá el reconocimiento de la plu 
ralidad y por consiguiente el espacio 
para el disenso.

4. R i  CONC.II i.xciON. La p>olinca de 
participación ciudadana es una invita 
ción permanente a superar los antago 
nismos y por la vía del tramite pacifico 
de los eonllictos y en la pcrspecti\ a de
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la construcción de acuerdos que lleven 
a su superación. Esta acción requiere 
reconocer los derechos vulnerados, 
hacer explícitos los derechos de los 
diversos intereses que entran en juego 
y N'isibilizar los diversos actores socia­
les que se involucran en el conflicto. 
Estos tres factores configuran el prin­
cipio ético que regula el tratamiento 
del conflicto en los diversos espacios 
de lo piiblico. Por último, el conflicto 
tiene un sentido pedagógico en tanto 
es objeto de conocimiento y compren­
sión, c involucra participativamente 
a los di\'crsos actores que inten icne 
positivamente en su sc>lución.

La solidaridad es el 
sentimiento que impele 
a los hombres y mujeres 
a prestarse ayuda mutua, 
a tener sentido de las 
otras y de los otros, implica 
que la participación sea 
no sólo un ejercicio de 
tolerancia sino sobre todo 
de inclusión social, 
económica, cultural 
y política.

Soi iDARlDAn. La solidaridad es el sentimiento que impele a los hom­
bres y mujeres a prestarse ayoida mutua, a tener sentido de las otras 
y de los otros, implica que la participación sea no sólo un ejercicio de 
tolerancia sino sobre codo de inclusión social, económica, cultural y 
política. Por otro lado la solidaridad es lo que le permite a la participa 
ción poder articular lo social, no como la sumatoria de indixidualida 
des sino como la responsabilidad mutua por el bien común.

Instituciones abiertas. La poütiea de participación en lugar de 
cooptar los espacios y organizaciones ciudadanas para estatizar la 
sociedad, busca que los aportes de la ciudadanía contribuyan a trans 
formar las estructuras institucionales y permitan que se avance en la 
socialización del Estado. El Estado muchas veces se con\ierte en una 
esfera impermeable a la participación. Sixrializ.ir el E.stado para abrir 
las instituciones, para hacerlas públicas, para acercar el Estado y sus 
instituciones a la gente, a lo local, para leigrar que las instituciones 
distritales introduzcan la participación como una condición indis­
pensable en el di.seño, ejecución y evaluación de sus políticas.
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